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Extraordinaria  
        fuerza de alma

an Juan de Dios fue funda-
dor de una Orden religiosa 
famosa, y se volvió uno de 

los hombres más conocidos de su 
tiempo.

Toda su fisonomía es marca-
da por la mirada. Los rasgos son 
comunes, regulares, no dicen 
nada especial. El bigote, muy fi-
nito, delgadito, ciertamente ha-
cía parte de las costumbres del 
tiempo; y la barba corta, cu-
briendo casi todo el rostro. Glo-
bo ocular bien hecho, con cier-
ta profundidad, pero nada ex-
traordinario. Nariz, cejas, fren-
te y musculatura, comunes. Sin 
embargo, todo sale de lo banal 
por causa de esos ojos oscuros 
y profundos. 

Mirada pensativa y analítica, 
al mismo tiempo de un místico 

y teólogo, pensando en algo muy elevado que lo toma por entero. Una fuerza de alma 
verdaderamente extraordinaria.

Cuando consideramos un semblante como este, debemos compararlo con las fisiono-
mías que encontramos en las calles. ¡Cuántas caras comunes existen por las vías públi-
cas! Pero esta mirada, ¿dónde la encontraremos?

Así comprendemos el trabajo de la gracia, tomando un hombre que probablemente 
fue común, volviéndolo una gran alma y haciendo, a través de él, una gran obra.

(Extraído de conferencia de 17/01/1986)
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Editorial

Declaración: Conformándonos con los decretos del Sumo Pontífice Urbano VIII, del 13 de marzo de 1625 y 
del 5 de junio de 1631, declaramos no querer anticipar el juicio de la Santa Iglesia en el empleo de palabras o en 
la apreciación de los hechos edificantes publicados en esta revista. En nuestra intención, los títulos elogiosos no 
tienen otro sentido sino el ordinario, y en todo nos sometemos, con filial amor, a las decisiones de la Santa Iglesia.

L a anunciación del Ángel San Gabriel a Nuestra Señora es una de las mayores fiestas de la San-
tísima Virgen.

Tiene un significado especial pues es la fiesta en que se realiza, con la Encarnación del Ver-
bo, ese misterio insondable de Nuestro Señor Jesucristo que se coloca en una dependencia tan com-
pleta de Nuestra Señora que, como dice San Luis María Grignion de Montfort, Él se hace esclavo de 
Ella.

Realmente, el Dios omnipotente, infinito, se enclaustró en el seno purísimo de una Virgen. Du-
rante ese tiempo, el Creador de todo el universo quedó en relación con María Santísima en la mayor 
dependencia que alguien pueda estar hacia otra persona.

Si tomamos en consideración que desde el primer instante de su concepción el Verbo de Dios hu-
manado fue enteramente consciente, comprenderemos lo que significa su presencia en Ella: una in-
timidad inefable al lado de una dependencia completa. Por otro lado, podemos imaginar también el 
cuidado, la veneración, la ternura sin fin de la Virgen de las vírgenes teniendo en sí a este celestial y 
divino Prisionero.

Aquel que es mayor que todo el universo fue enclaustrado en el seno maternal de Nuestra Seño-
ra. Qué paradoja celestial, qué grandeza en esta paradoja y qué inmensa lección de humildad nos da 
Nuestro Señor Jesucristo al entrar en esta vida, oscuro, apagado, sin pretensiones, ignorado por los 
hombres, reducido al menor estado en que una criatura pueda estar, pero adorado por los Ángeles 
que no tenían palabras para expresar su amor y entusiasmo por lo que veían, y, mucho más de que 
por los Ángeles, adorado por su Madre Santísima que, siendo criatura humana, entretanto – otra pa-
radoja – en el orden sobrenatural, valía incomparablemente más que todos los ángeles reunidos.

Entonces ¿qué debemos hacer en el día de la Anunciación? Yo creo que esta fecha puede ser con-
siderada el día especial de aquellos que se consagraron a Nuestra Señora como esclavos. Es el día 
propicio para imitar a nuestro Divino Salvador y pedir a la Madre de Dios que haga con nosotros, mi-
sericordiosamente, lo que Ella hizo con su Divino Hijo: que nos abarque, nos envuelva, nos una, nos 
encadene a Ella y haga con que tengamos, con relación a Ella, la dependencia perfecta y omnímoda 
como la que Nuestro Señor tuvo.

Para aquellos de nosotros que hayan hecho la consagración a María como esclavos, es el día ade-
cuado para renovarla. De esta manera, nos entregamos a la Santísima Virgen del modo incondicional 
y absoluto con que a Ella se entregó Nuestro Señor Jesucristo.*

* Extractos de conferencia de 24/3/1969

Lección de humildad
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h, Madre del Buen Consejo, tened compasión de mí en los desaciertos y en las 
perplejidades en que mi alma culpada se encuentra. En medio de todas mis mi-
serias, vuestra gracia me da la convicción de que es mejor cualquier padeci-

miento a continuar como estoy. Por lo tanto, si la condición para dejar el estado infe-
liz en el que me encuentro es que Vos me hagáis sufrir, os pido la fuerza para soportar 
el sufrimiento que me enviéis. De rodillas y manos juntas, con toda mi alma, oh, Madre 
mía, os pido el sufrimiento necesario para que yo sea totalmente vuestro.

Sin embargo, si fuese posible unirme enteramente a Vos sin ese sufrimiento, os supli-
co que apartéis de mí ese cáliz. Pero, a ejemplo de vuestro Divino Hijo, os digo: ¡Hága-
se vuestra voluntad y no la mía! Vuestra voluntad, Madre de misericordia, pues Vos sois 
el canal necesario, por designio de Dios, para que subamos hacia Él y para que las gra-
cias vengan hasta nosotros.

Madre del Buen Consejo, os pido una vez más, ¡tened piedad de mí!

O
“¡Hágase vuestra voluntad!”“¡Hágase vuestra voluntad!”

Madre del Buen Consejo – Capilla de Nuestra Señora Madre del Buen Consejo – Capilla de Nuestra Señora 
de la Buena Ayuda, Montreal, Canadáde la Buena Ayuda, Montreal, Canadá
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Elevación de alma Elevación de alma 
y bondady bondad

La Revolución insinúa que existe un conflicto entre elevación y grandeza, 
de un lado, y bondad y amenidad, de otro lado. Doña Lucilia desmentía ese 

error con su presencia. De lo alto de su espíritu bajaban, como caídas de 
agua limpísimas y discretas, olas de dulzura, bondad y ternura sobre las 

personas que se aproximaban a ella. Pero, ¡con cuánta elevación y dignidad!

n el alma de todo revoluciona-
rio existe un horror – que yo 
no dudaría en calificar de ateo 

– a una dimensión de las cosas, a cier-
ta profundidad, cierta elevación de vis-
tas que ve todo con una grandeza fe-
nomenal, relacionada con una porción 
invisible y más grande, tan grande que 
llega hasta los pies de Dios.

La Revolución detesta 
contemplar las cosas por 
su lado más elevado

La Revolución acusa a ese esta-
do de espíritu de engendrar la guerra 
santa, el fanatismo, no la bondad. De 
engendrar entusiasmo, no el bienes-
tar. Las grandes elevaciones de espí-
ritu conducen a alturas que el espíritu 
no fue hecho para habitar. Y, por lo 
tanto, a lo máximo se debe revolotear 
por allá un poco y después volver a 
las planicies de lo cotidiano. En otros 
términos, es necesario vivir la vida 
a pie o montado en un burro, como 
Sancho Panza, en vez de vivir monta-
do a caballo, como Don Quijote.

La Revolución insinúa que hay un 
conflicto entre esos dos estados de es-

E píritu, entre dos perfecciones: la eleva-
ción y la grandeza, que se expresan en 
una seriedad extraordinaria, de un la-
do, y de otro la bondad y la amenidad.

Habiendo leído una que otra des-
cripción de esos vuelos en que un as-
tronauta sale de la órbita de la Tie-
rra y entra en una especie de no-
che que existe entre varios astros, y 
ve todo modificarse, noto que hacen 
una descripción de carácter estric-
tamente científico, sin darse cuenta 
de la seriedad que aquello tiene, que 
envuelve al hombre.

Cuando un astronauta sale de la 
atracción de la gravedad de la Tierra 
y comienza a dejarse atraer por otros 
planetas, eso tiene una seriedad in-
mensa. Él es llamado a vías que no 
son las comunes del hombre y a órbi-
tas que no son las suyas. Él constituye 
una excepción en el orden del univer-
so y es puesto como un espectáculo 
para los ángeles y para los hombres.

El hombre moderno detesta con-
templar las cosas bajo ese prisma. Él 
quiere ver en el viaje astronáutico el 
mero recorrido de una mercadería. 
Mandan un cohete a la Luna, aden-
tro está un hombre que aprieta unos 

dona lucilia˜
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botoncitos y complementa a la má-
quina. ¿Ese hombre llega o no llega? 
¿Trae o no trae muestras a la Tierra? 
Y se acabó.

Lo grandioso de ese viaje interas-
tral formidable, que nunca nadie hi-
zo hasta entonces, la grandeza del 
hombre que se extrapola de la regla 
y queda en un zenit a lo largo de los 
siglos, como siendo el único que se 
posó en la Luna – ¡una cosa fenome-
nal! –, eso las personas no lo quieren 
percibir. Son ajenos de grandezas.

Grandeza sin intersticios 
de mediocridad

Los revolucionarios quieren afirmar 
que ese tipo de alma no tiene bondad, 
dulzura, amenidad, ni misericordia y, 
por lo tanto, cerca de una persona así 
uno se encanta sin distenderse. Y como 
no se puede vivir tenso, es necesario to-
mar vacaciones de la grandeza.

Si analizamos los más diversos am-
bientes contemporáneos, encontra-
remos, tal vez con raras excepciones, 
el choque entre la grandeza de al-
ma a la cual nos convidan los pano-
ramas de la Fe y lo modesto de un pe-

queño arreglo doméstico, de una pe-
queña situación por resolver: la cria-
da que entró, el empleo que el padre 
tiene o no tiene, todas esas cosas que 
van a entrar en la primera línea de la 
preocupación. Y el hombre es lleva-
do, por los hábitos mentales recibi-
dos desde muy temprano, a esperar 
precisamente que le sea dado un in-
tervalo entre grandeza y grandeza, en 
el marco de la mediocridad. Esos son 
los momentos de intersticio dentro de 
la vida de entusiasmo y de grandeza.

Esa especie de tentación de los 
hiatos de grandeza encontraba en el 
alma de mi madre el desmentido más 
completo. Porque si había una cosa 
que la caracterizaba, era justamente 
esa grandeza que ella ponía en las co-
sas más pequeñas.

Doña Lucilia era una persona a 
quien, si le fuese dada una rosa, podía 
quedarse horas contemplando esa flor 
y haciendo comentarios. Y comenta-
rios que tenían esto de característico: 
descendían a lo más menudo de la vi-
da y tomaban los pormenores más mi-
núsculos para analizarlos. No obstan-
te, cuando se veía con qué espíritu esta-
ba siendo analizado aquello, se percibía 
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que tocaba en lo alto. Todo le intere-
saba a ella en la medida en que ciertos 
pensamientos altos, que nunca abando-
naba, estaban presentes en ella.

Debo decir que, aunque un hom-
bre no se deba comparar en nada a 
una flor – puede compararse a un 
fruto o a un árbol, más que a una flor 
–, sin embargo, era así como yo me 
sentía tratado por ella en mi infan-
cia. La vinculación profunda de alma 
entre ella y yo tenía su razón de ser 
más profunda en este punto de en-
canto mío por ella, desde pequeño.

“Luciliotropismo”
Yo notaba que mi madre me trata-

ba, siendo muy pequeñito, bajo cier-
to punto de vista, como un jugueti-
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co. Ella encontraba gracia en mi fra-
gilidad, en mi insipiencia, en fin, en 
mi estado de principiante en todo. 
Pero yo notaba que en eso entraba 
una especie de cariño contemplativo 
que iba hasta las más altas regiones 
y – vean la paradoja del lenguaje – 
las más altas profundidades de su al-
ma. Y aquel cariño, lleno de un pen-
samiento enteramente superior, me 
envolvía todo: “Este es mi hijo. De él 
tengo razón para esperar que sea de 
tal manera, de tal otra… Voy a jugar 
con él envolviéndolo con mi afecto, 
protegiéndolo y procurando en él los 
síntomas precursores de mi esperan-
za. De mi esperanza, ¿qué se podrá 
realizar?” Yo me sentía estimulado 
por esa indagación esperanzadora, 
como quien decía con afecto: “Hijo 
mío, ¿tú serás aquello que yo tengo 
en el fondo de mi alma?”

Así como existe el heliotropismo, 
por el cual la planta procura el sol, 
así también, por una especie de “Lu-
ciliotropismo”, yo era tendiente a 
volverme hacia ella. Cuando mi ma-
dre me hacía las cosas más peque-
ñas, como, por ejemplo, ayudarme a 
pasar de mi cama de niño de dos o 
tres años a la de ella, sonriendo, ju-
gando, ¡yo percibía que algo mucho 
más alto me envolvía y que un día 
comprendería la dulzura de las altas 
cumbres, la distensión y la suavidad 
de los altos ideales, y cómo aquello, 
que era majestuoso, era dulce y atra-
yente!

Eso lo aprendí de ella de tal ma-
nera, que lo contemplé en ella has-
ta el fin de su vida y tuve con ella el 
trato lleno de veneración que corres-
pondía a un alma como la suya. Mi 
madre merecía mi respeto y yo apre-
ciaba esa circunstancia. Pero no era 
solo eso. Ella era de esa manera y te-
nía en su alma esa grandeza; por esa 
razón, yo sentía que todas esas cua-
lidades suyas caían sobre mí, me cir-
cundaban y penetraban en mí por 
una ósmosis a la cual yo le abría to-
dos mis poros.

En lo alto de las serranías 
se encuentra la paz

Más de una vez bajé con ella a 
Santos, en tren, en un período en 
que casi no se hacía ese viaje en au-
tomóvil. Es un lindo camino, que pa-
sa por sierras con solanáceas floridas 
y donde se ve el agua correr abun-
dante desde lo alto de los peñascos, 
y escurrir hasta los valles que circun-
dan todo aquello, en medio del ver-
de de una selva donde los pies huma-
nos nunca se posaron, y están como 
los veía el Padre José de Anchieta1.

¡Cuántas veces acompañé la mira-
da de Doña Lucilia que contemplaba 
ese panorama! Ella bajaba el vidrio 
de la ventana, reclinaba la frente so-
bre el brazo y se quedaba viendo to-
da aquella naturaleza…

Confieso que yo la veía mucho más 
a ella, que al panorama. Discreta-
mente, para que no notase, porque a 
ella no le gustaría… Pero son los con-
trabandos que un hijo puede hacer.

Yo veía todo eso y pensaba: “Es-
to tiene una analogía cualquiera con 
ella, que algún día explicitaré…” 
Ahora estoy explicitando. De lo alto 
de su espíritu bajaban olas de dulzu-
ra, de bondad y de ternura, como caí-
das de agua limpísimas, discretas – no 
es la Cascada Paulo Afonso con aquel 
ruido –, y venían suave y dulcemente, 
como todo lo que bajaba de ella so-
bre nosotros. Pero, ¡cuánta elevación, 
cuánta altura, cuánta dignidad!

Si queremos encontrar la paz, la 
dulzura, el afecto del cual, por algu-
nos lados, a justo título, nuestra alma 
está sedienta, seamos los hombres 
que comprenden que eso solo se en-
cuentra en lo alto de las serranías. Y 
cada vez que, arrastrados por la in-
fluencia subconsciente del espíri-
tu moderno, procuramos lo cotidia-
no sin sus grandezas y sin su belle-
za, de hecho, estamos alejando con 
la mano esa cosa colosal, pues todas 
las suavidades e invitaciones para la 
dulzura del Quadrinho2 no van de la 

dona lucilia˜
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mano con quien tiene el alma puesta 
en esas cosas revolucionarias.

Subir las vías escarpadas 
de la grandeza

Por el contrario, haciéndome mi ma-
dre sentir, de esas altas cumbres, la bon-
dad, la dulzura, el bienestar de la con-
vivencia con ella, tuve una idea experi-
mental, viva, de lo que son esas cualida-
des, como no conozco que haya habido 
igual. Es decir, quien busca lo muy alto, 
muy majestuoso, muy grandioso, aquel 
que camina con paso resuelto hasta 
dentro de lo trágico, y que es sediento 
de lo trágico porque sabe que esa es la 
escalinata que lleva hasta las cumbres 
– el Viacrucis es el único que conduce 
hasta lo alto del Calvario –, ese encuen-

tra las cosas que busca. El otro es des-
viado por el espíritu moderno.

En la hora en que todo convida a 
la falta de seriedad, al relajamiento, 
a lo meramente florido, ornamental 
y ‘gustosito’, nosotros debemos es-
tar de pie, con toda nuestra estatura, 
contra la tentación de la trivialidad y 
apartarla con el pie, diciendo: “Futu-
ro, con los pies puestos sobre los es-
combros de esta banalidad blasfema, 
yo te llamo. ¡Ven, oh futuro!”

Id resueltamente escalando las vías 
escarpadas de la grandeza. A lo lar-
go de esas vías encontraréis no solo la 
protección de quien con una real gran-
deza tuvo tanta bondad, sino de Aque-
lla que, incomparablemente superior a 
todas las criaturas, es al mismo tiempo 
la Reina majestuosa del universo, que 

pisa la serpiente para siempre jamás. 
Ella es la Inmaculada Concepción, de 
quien decimos: “¡Vida, dulzura y espe-
ranza nuestra, salve, oh Reina!”

¡Subid, no os dejéis atraer por el se-
ñuelo de lo cotidiano, evitad lo banal y 
amad la grandeza, y me habréis dado 
aquello que más deseo de vosotros!�v

(Extraído de conferencia de 
12/12/1982)

1) N. del T.: Sacerdote jesuita español 
misionero en Brasil, fue uno de los 
fundadores de la ciudad de São Paulo 
(*1534 - †1597).

2) Cuadro al óleo que le agradó mucho 
al Dr. Plinio, pintado por uno de sus 
discípulos con base en las últimas fo-
tografías de Doña Lucilia.

¡Cuántas veces acompañé la mirada de Doña 
Lucilia que contemplaba ese panorama! Ella bajaba 

el vidrio de la ventana, reclinaba la frente sobre el 
brazo y se quedaba viendo toda aquella naturaleza…

Confieso que yo la veía mucho más a 
ella, que al panorama. Yo veía todo eso y 

pensaba: “Esto tiene una analogía cualquiera 
con ella, que algún día explicitaré…”  
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n su Tratado de la Verdade-
ra Devoción a la Santísima 
Virgen1, San Luis Grignion 

de Monfort tiene el siguiente pen-
samiento, refiriéndose a las prácti-
cas que los verdaderos devotos de la 
Santísima Virgen María deben prac-
ticar:

Profesarán devoción singular al 
gran misterio de la Encarnación del 
Verbo, el 25 de marzo, que es el miste-
rio propio de esta devoción, …

Es decir, de la sagrada esclavitud.
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… que ha sido inspirada por el Es-
píritu Santo:

1.º Para honrar e imitar la dependen-
cia inefable que dios Hijo ha querido te-
ner respecto de María, para la gloria de 
Dios su Padre y para nuestra salvación, 
la cual dependencia se muestra particu-
larmente en este misterio en que Jesús 
aparece cautivo y esclavo en el seno de 
María Santísima, en donde depende to-
talmente de Ella para todas las cosas.

2.º Para dar gracias a Dios por los 
favores incomparables que ha concedi-

do a María y particularmente de haber-
la escogido como su dignísima Madre, 
elección que ha sido hecha en este mis-
terio. Tales son los dos principales fines 
de la esclavitud de Jesús en María.

Un grado de sometimiento 
inimaginable

Este pensamiento muy profundo es 
que Nuestro Señor, viviendo en María 
durante el tiempo de su Encarnación, 
estuvo en una incomparable dependen-

La fiesta de la Anunciación del Ángel a Nuestra Señora nos invita a 
admirar esta sublime paradoja: en el momento en que la Virgen Santísima 
afirmaba ser la sierva del Señor, el proprio Dios quiso hacer un supremo 

acto de servicio, de dependencia y de esclavitud con relación a Ella. 
Ahí encontramos la perfección del espíritu de la Contra-Revolución. 

Encarnación del Verbo: Encarnación del Verbo: 
el misterio de la Contra-Revoluciónel misterio de la Contra-Revolución
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cia de Ella, pues estando enteramente 
lúcido, sin embargo, quedó completa-
mente dependiente, como un niño en 
el seno materno depende de su madre.

Es el mayor estado de sumisión 
que se pueda imaginar. Un niño fue-
ra del vientre materno tiene una vi-
da propia, libertad de movimientos, 
en fin, todo un dinamismo propio, y 
a la vez, es ayudado por la madre. Pe-
ro no vive, propiamente, de la vida de 
la madre. Al contrario, la criatura que 
está en el seno materno vive de la vi-
da de la madre; en todo es conducida 
y, por así decir, limitada por ella.

La sumisión, es un estado bas-
tante semejante al de la esclavitud, 
porque el esclavo pierde completa-
mente su libertad para quedar ente-
ramente sujeto a la voluntad de un 
amo. Su vida, sus actos son para el 
servicio de su señor, sus pensamien-
tos tienden a él. Así era Nuestro Se-
ñor con relación a Nuestra Señora.

¡Él que, siendo infinito, creó el uni-
verso y a quien el Cielo y la Tierra no 
pueden contener, fue enclaustrado en 
las entrañas indeciblemente gloriosas de 
la Santísima Virgen y tuvo hacia Ella un 
grado de sometimiento inimaginable!

En respuesta al “Non 
serviam” de Lucifer, el 
“Amén” del Hijo de Dios 

Por tanto, quien quiera ser verdade-
ro esclavo de Nuestra Señora debe ve-
nerar de modo muy especial esa mila-
grosa e insondable sumisión de Jesús a 
María, por la que, siendo infinitamen-
te mayor, se dejó dominar y enclaustrar 
por la que es menor, en la realización 
de un plan divino, cuya sabiduría exce-
de a cualquier imaginación humana.

Por otro lado, este es el misterio de 
la Contra-Revolución, porque si la Re-
volución es un gran “Non serviam”2, el 
más alto grado de enajenación – prac-
ticado por el Hijo de Dios en María 
Santísima – es el misterio que más des-
truye la psicología, la mentalidad y los 
falsos ideales de la Revolución. En lu-

La fiesta de la Contra-
Revolución

Nosotros podemos decir, por tan-
to, que el día 25 de marzo es la fies-
ta de la Encarnación del Verbo, de 
la esclavitud a Nuestra Señora, de la 
Contra-Revolución. Es la fiesta en 
la que se celebra el espíritu de obe-
diencia, el amor a la jerarquía, al or-
den, a la dependencia, a todo lo que 
la Revolución odia.

Más que comprensible es que nos 
preparemos para esa fiesta por me-
dio de oraciones especiales, para pe-
dir a Nuestra Señora que ese espíri-
tu representado por la Encarnación, 
alcance en nosotros la plenitud que 
Dios deseó cuando nos creó.

Por otro lado, vemos también el 
espíritu más que humilde y contra-
rrevolucionario de María Santísima 
frente a este misterio. Cuando supo 
que el Verbo se encarnaría en Ella, su 
reacción no fue de vanagloriarse, si-
no de pronunciar esta frase humildí-
sima: “He aquí la esclava del Señor, 
hágase en mí según tu palabra” (Luc. 
1, 38). Como diciendo: “Si Dios quie-
re de mí lo inexplicable, esto es, que 
yo mande en Él, hasta eso puede exi-
gir de mí. Por tanto, si Dios pide mi 
consentimiento a esa situación inima-
ginable, por obediencia, yo mandaré 
en Él. Pero Él es el Señor, y yo haré 
su voluntad en todas las cosas.”

¡Cómo gana un realce especial, a 
la luz de esto, la actitud de Nuestra 
Señora en la Anunciación, diciéndose 
esclava de Dios en el momento en 
que Él quería hacer un acto supremo 
de sumisión, de dependencia, de 
esclavitud con relación a Ella! En 
esto encontramos la perfección del 
espíritu de la Contra-Revolución.  v

(Extraído de conferencia de 
16/3/1971)

1) Cap. VIII, art. 1, §4, n. 243.
2) Del latín: “No serviré.”

gar del “Non serviam” está el “Amén”. 
Lucifer gritó: “No serviré”; Nues-
tro Señor dijo: “Así sea” a todo lo que 
Nuestra Señora quiso.

Exactamente eso le da una constric-
ción especial al hombre de espíritu re-
volucionario, diabólico. No es sólo ver 
a Dios servido por su criatura y, por 
tanto, ver que allí se respeta el orden, 
sino que es el mismo Creador querien-
do obedecer a su criatura y que esta 
manda en Él. Es llevar la obediencia 
a un grado que, si no supiéramos por 
la Revelación la existencia de la En-
carnación, nunca podríamos imaginar 
que esa virtud llegaría a tal extremo.

Esto dio tanta gloria a Dios, al pun-
to que en aquello que abusivamente 
podríamos llamar su Historia – porque 
Dios es infinito y no tiene Historia – 
Él quiso que figurara este acto de obe-
diencia insondable. Comprendemos 
también cómo la obediencia practicada 
por nosotros da gloria a Nuestra Seño-
ra. Al contrario, cómo la rebeldía inju-
ria a María Santísima y su Divino Hijo.

Vemos así, hasta qué punto la Re-
volución odia a Dios, y esto nos lleva 
a comprender mejor el infierno, con 
sus tormentos eternos, el desespero 
completo, el aplastamiento perpetuo 
del demonio, teniendo en vista el he-
cho de que él atentó contra este prin-
cipio: él debería obedecer y no quiso.

Ciertos teólogos dicen que la rebe-
lión de Lucifer se dio, porque le fue 
mostrado el plan de la Encarnación y 
la orden de adorar al Verbo de Dios 
Encarnado. Y por ser un ángel de tan 
alta categoría, no quiso y se rebeló.

Esta hipótesis, que me parece total-
mente probable, adquiere una claridad 
todavía mayor si pensamos en el demo-
nio observando a Nuestro Señor Jesu-
cristo encerrado en el claustro sacratí-
simo de Nuestra Señora y obedecién-
dole. Ver la obediencia del Verbo En-
carnado en una criatura infinitamente 
menor a Dios – por más excelsa que sea 
–, y la inferioridad de Él con relación a 
esa criatura, debe haber llevado al pa-
roxismo la indignación de Lucifer.
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anto Tomás presenta cinco prue-
bas racionales de la existencia 
de Dios. De estas pruebas una 

de las menos tratadas por los autores 
de vida espiritual es la llamada “cuar-
ta vía”1. Ésta procede de un princi-
pio muy bonito que intentaré explicar 
ahora.

Las cualidades existentes 
en un ser determinado 
proceden de seres superiores

En términos puramente físicos, si 
analizo un azul claro, me doy cuenta 
de que debe haber un color intensa-
mente azul del que este azul tenue no 
es más que una mezcla. El hecho de 
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Espíritu metafísico y Espíritu metafísico y 
espíritu sobrenatural – Iespíritu sobrenatural – III

S

Santo Tomás de Aquino joven Santo Tomás de Aquino joven 
Iglesia de Santo Domingo, Osuna, EspañaIglesia de Santo Domingo, Osuna, España

Parque Nacional Parque Nacional 
de Yellowstone. de Yellowstone. 
Estados UnidosEstados Unidos

La persona con espíritu 
verdaderamente católico 
es muy jerárquica, pues 
en todas las cosas busca 
los arquetipos aptos para 
encaminarla hacia Dios 
Nuestro Señor. Este es el 
punto fundamental de 

toda verdadera formación 
católica, en los términos 
que pueden interesar al 

hombre de nuestros días. 
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que exista el azul tenue es una prueba 
de que en algún lugar del mundo hay 
un azul marino intenso, cargado.

Entonces, podríamos afirmar, de 
algún modo casi alegórico, que todos 
los azules existen porque hay un azul – 
que, en un lenguaje también inadecua-
do, llamaríamos absoluto – del cual to-
dos los otros son dimanaciones. 

Este principio abre nuestro es-
píritu a otro más genérico: siempre 
que algo tiene una cualidad en cier-
to grado, sólo existe porque hay algo 
más perfecto del que ella participa. 
El ser dotado de cualidad en grado 
inferior participa de algún modo de 
esa misma cualidad existente en gra-
do supremo en otro ser.

Supongamos que alguien vaya a In-
glaterra y encuentre varias damas fi-
nas, distinguidas. Son señoras de la 
buena burguesía antigua y tradicio-
nal de Inglaterra. ¿De dónde obtuvie-
ron las influencias que las hacen tan fi-
nas? De una clase social superior, la 
nobleza, que aún tiene mucha más fi-
nura que esas señoras de la burgue-
sía. Por lo tanto, su finura es la parti-

Así está organizado el universo. 
Todas las cualidades existentes en 
determinado ser proceden de seres 
superiores.

Pirámide de arquetipos
De este principio Santo Tomás 

saca la siguiente conclusión: si exis-
te en una criatura una cualidad cual-
quiera, debe haber un ser extrínse-
co al universo creado que tenga esa 
cualidad en grado infinito.

En efecto, el ejemplo de la rei-
na no lo explica todo, porque ¿quién 
le dio tal predicado? Si apenas lle-
go hasta la reina, tengo una pirámi-
de truncada. Debe existir un Ser de 
quien ella haya recibido aquella cua-
lidad, el cual, a su vez, la posea de 
modo absoluto e infinito, y no la haya 
recibido de nadie. Este Ser en el cual 
todas las cosas excelentes existen de 
un modo perfecto e infinito es Dios.

Así, el hecho de que haya en el 
mundo cosas bellas, nobles, eleva-
das, armónicas, ordenadas, demues-

cipación de la finura de las damas no-
bles. Y estas señoras de la nobleza, 
¿de quién recibieron es-
ta finura? De una reina, 
el prototipo de finura, 
que posee esa cualidad 
como en su fuente. Hay 
burgueses finos porque 
existen nobles, y nobles 
porque hay reyes.

En un país con la vi-
da cultural bien cons-
tituida, si vemos hom-
bres muy cultos llega-
mos a la conclusión de 
que ese país tiene exce-
lentes universidades y 
debe contar con grandes 
sabios, porque no pue-
de haber tantos hombres 
cultos sin la existencia de 
un foco en una universi-
dad dotada de algunos 
sabios, por lo menos. Es 
decir, debe haber siem-
pre focos de irradiación 
de cualidades de las cua-
les los otros participan.

Madonna dei Raccomandati – Catedral de Orvieto, ItaliaMadonna dei Raccomandati – Catedral de Orvieto, Italia

Isabel I el día de su coronación Isabel I el día de su coronación 

Colección Real. Londres, InglaterraColección Real. Londres, Inglaterra
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tra la existencia de Dios. Demostra-
ción muy importante para compren-
der el verdadero carácter del espíri-
tu católico y el dinamismo del amor 
de Dios.

En esto está incluso la prueba de 
la existencia de los Ángeles, pues 
es necesario que haya criaturas que 
tengan de un modo arquetípico estas 
cualidades, y es de arquetipos en ar-
quetipos, ora mayores, ora menores, 
que las cosas se difunden.

El arquetipo es un tipo que tie-
ne ciertas cualidades de un modo 
ultra característico, relevante y ple-
no, tanto como puede caber en una 
criatura. Entonces podemos tener 
tanto un rey como un portero, como 
un guerrero o un maestro arquetípi-
co.  

Cuando existe un arquetipo, flo-
recen a su alrededor 
muchos hombres po-
seyendo y participan-
do en grado menor 
de las cualidades de 
ese arquetipo. Y pa-
ra que las cualidades 
existan en el género 
humano hay que te-
ner una pirámide de 
arquetipos.

Todas las 
cualidades 
presentes en 
las criaturas 
existen en Dios 
de modo infinito

Pero más allá del 
género humano de-
be haber Ángeles que 
posean cierta cuali-
dad con una densidad 
mucho mayor que 
nosotros, los hom-
bres, tenemos. Luego 
es necesario que ha-
ya Dios. Es decir, se 
prueba la existencia 

de los ángeles con el mismo argumen-
to de la existencia de Dios.

Todas las cualidades presen-
tes en las criaturas – Ángeles, hom-
bres, animales, vegetales y minerales 
– existen en Dios de modo infinito. 
¿Por qué brilla un brillante? Porque 
Dios tiene, de un modo espiritual, 
una cualidad cuya imagen material 
es el brillante. Si Dios dejara de exis-
tir, todos los brillantes dejarían de 
brillar porque todo el brillo de los 
brillantes difluye continuamente de 
Dios que no brilla como una piedra 
porque Él no es una piedra, sino que 
tiene una perfección que la piedra 
imita brillando.

El perfume de una flor es una 
cualidad que, a su modo, existe de 
manera infinita en Dios, como en un 
espíritu y no como en la materia. Al 

sentir el aroma de aquella flor se tie-
ne una idea misteriosa e inefable de 
algo presente en un Ser perfecto e 
infinito.

Pasando al género humano, si yo 
conociese a un buen conversador, 
un hombre que conversa brillante-
mente, por lo tanto, agradable, inte-
resante, atrayente, gentil, en fin, con 
todas las cualidades posibles, tendría 
deseos de pasar el tiempo entero en 
contacto con esa persona. 

Imaginen a alguien cuyo reposo 
me diera descanso, cuya acción me 
estimulara a actuar, cuyo timbre de 
voz sonara para mí como una músi-
ca, cuya mirada emitiera una luz, vi-
vaz. Pues bien, yo miraría a ese hom-
bre y pensaría: “Él es un buen con-
versador, sin embargo, podría ser 
más. En última instancia, si lo tiene, 

debe haber alguien 
que tenga más que él 
y, finalmente, un Ser 
que posea esa cuali-
dad en proporciones 
infinitas. ¡Qué ma-
ravilla cuando pue-
da ver a Dios cara a 
cara!”

Todas las cosas 
fueron creadas y dis-
puestas a despertar 
en nosotros el gusto 
por lo más. Querer 
más es el movimien-
to continuo del alma 
católica. No sólo de-
sear más, sino que-
rerlo todo. Y por-
que lo quiere todo, 
no encuentra la ple-
na satisfacción en na-
da terreno, pero la 
razón muestra que 
existe más allá de la 
tierra y de un modo 
infinito.   

Nace, entonces, la 
posibilidad de gustar 
las cosas de un modo 
no frustrante, por-El Dr. Plinio recibe la Sagrada Eucaristía en 1990El Dr. Plinio recibe la Sagrada Eucaristía en 1990
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cepcionen, considerándolas en es-
ta línea ellas contienen un anun-
cio, una promesa y un anticipo. Ahí 
sí somos capaces de vivir, tenien-
do el espíritu antiigualitario, pues 
en aquellos que son arquetipos ve-
mos imágenes de Dios, aptas para 
atraerme como la plenitud atrae la 
parte, pero que me encaminan lue-
go hacia la plenitud de las plenitu-
des que es Dios Nuestro Señor. De 
esta manera me oriento hacia Dios. 
He aquí cómo el espíritu católico 
debe estar continuamente conside-
rando las cosas.

Esto es vivir; el resto 
es arrastrar la vida

Esta postura ante la vida, en lu-
gar de hacerla monótona, la ha-
ce entretenida. Me da pena quien 
no lo hace, como alguien que po-
see vista tiene compasión de un cie-
go. Más aún: si aguanto tantos dis-
gustos desde la mañana hasta la no-
che es porque este entretenimien-
to me da fuerzas. Por ejemplo, en la 
hora de la Comunión pensar como 
este Dios perfecto y absoluto, om-
ne delectamentum in se habentem – 
teniendo en sí toda clase de sabores 
–, aunque de modo insensible, entra 
en mi alma, y ya en esta tierra, en 
esta noche, me es concedida la 
semilla de la luz que tendré cuando 
mis ojos se cierren definitivamente 
para este mundo.

Esta es la impostación del espíri-
tu católico, el cual es muy jerárqui-
co, porque en todas las cosas bus-
ca el arquetipo, la mayor perfección 
creada, y luego vuela hacia la perfec-
ción increada.

Les daré un ejemplo de cómo ha-
cer una operación mental así. Mien-
tras hablaba, mis ojos cayeron en la 
parte de atrás de una imagen de la 
Virgen, y me llamó la atención la 
buena ordenación de los pliegues 
del manto esculpido, dando la im-

presión de un paño grueso que no se 
dejó arrugar ni maltratar, pero que 
tampoco está doblado como para 
una vitrina; son pliegues aparente-
mente espontáneos, producidos por 
un bonito movimiento.

Se me pasó por la cabeza lo inte-
resante que sería estar junto al escul-
tor y verlo imaginar esos pliegues. 
Por así decirlo, entrar en su cabeza y 
ver cuál era su estado de ánimo. Pa-
ra mí, ver su espíritu producir el plie-
gue es aún más interesante que ha-
cerlo. Entonces, haber visto al escul-
tor elucubrar el pliegue, esculpirlo, 
mirarlo y, finalmente, analizar la fi-
sonomía del escultor y cerrar el ciclo 
de mi observación me entretendría 
extraordinariamente. En varios mu-

seos europeos he visto artistas pin-
tando y gente mirando a los pintores, 
y lo comprendo.

Pero yo querría más. ¡Qué mara-
villoso sería ver a Dios cuando creó 
el mundo! ¡En la creación de todo el 
universo, qué cosa superior! Dios es 
eterno e inmutable, y viéndolo cara a 
cara, lo veré como cuando Él estaba 
creando el universo.

Aquí está una meditación que me 
eleva. Esto es vivir, el resto es arras-
trar la vida.� v

(Extraído de conferencia de 
17/11/1972)

1) cf. Suma Teológica I, q. 2, a. 3. 

Fray Angélico visitado por los Ángeles Fray Angélico visitado por los Ángeles 
Museo de Bellas Artes de Rouen, FranciaMuseo de Bellas Artes de Rouen, Francia
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El reinado de Don Pedro I, príncipe 
romántico, impulsivo, tumultuoso e 
inconstante, inquietó y deslumbró 
a brasileños tranquilos, desorientó 
a combativos portugueses, dejando 

un surco en el alma y en la 
formación psicológica del Brasil.

l hacer una exposición sobre 
la Historia de Brasil, si yo 
fuera a empezar por mencio-

nar las capitanías, los gobernado-
res, poniendo en una pizarra la lista 
de todos, fechas en que tomaron po-
sesión y dejaron sus cargos, la his-
toria de las banderas, probablemen-
te no despertaría la apetencia de mis 
oyentes.

Lo verdadero en una formación 
intelectual y, sobre todo espiritual, 
es ampliar el campo de interés, de 
modo que los oyentes tengan am-
plios horizontes. No tratar como un 
especialista de un tema, como, por 
ejemplo, de qué enfermedad murió 
Fernão Dias Pais Leme. No soy mé-
dico, no soy contemporáneo, no me 
interesa de qué murió, eso no es te-
ma para mí. Pero ampliar los hori-
zontes, esto sí es formación.

A Dos formas típicamente 
brasileñas de interesarse 
por la Historia

En las anteriores reuniones so-
bre Historia de Brasil, fui lanzando 
al aire dardos con alguna conexión 
entre sí, más o menos como el piloto 
de un navío, que, entrando en puer-
to, va echando sondas para saber 
por dónde debe poner rumbo a su 
embarcación. Fui lanzando sondas 
para ver cuáles eran los temas que 
más interesaban. Y acabé dándome 
cuenta de que un asunto que intere-
sa mucho al modo de ser de nuestro 
pueblo, y además corresponde a la 
mentalidad y al ambiente brasileño, 
se refiere a la siguiente temática:

Cada jefe de Estado que pasa es 
una figura: él gobierna y se puede 
hacer la historia de su gobierno. Su 

Consideraciones sobre el  Consideraciones sobre el  
Brasil Imperio - IBrasil Imperio - I
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Don Pedro I – Museo Don Pedro I – Museo 
Imperial. Petrópolis, BrasilImperial. Petrópolis, Brasil
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Monumento a la Independencia, Monumento a la Independencia, 
San Pablo, BrasilSan Pablo, Brasil

gobierno es el conjunto de actos de 
carácter político, diplomático, eco-
nómico, administrativo con los cua-
les dirigió el Estado Brasileño du-
rante un cierto periodo, ya sea un 
monarca, sea un presidente de la Re-
pública, o sea un dictador.  Esta es 
una franja en la cual se puede estu-
diar la Historia de un pueblo.

Pero hay otra franja que me pa-
rece mucho más brasileña. Un jefe 
de Estado consigue o no proyectar 
su figura a los ojos del pueblo, de 
manera que sea una personalidad 

que marque por su presencia la vi-
da psicológica, intelectual, afecti-
va del pueblo. Si logra esto, su 
período de gobierno es una 
era en la historia. Y cuan-
do se va, el color de la his-
toria cambia.

Poco tiene que ver con la 
diplomacia, las finanzas, la 
guerra y todo el resto. Es la 
presentación y la acción que 
toda persona ejerce sobre otra 
cuando están juntas.

Tomen, por ejemplo, dos hom-
bres en el consultorio de un den-
tista, esperando su turno para ser 
atendidos. Ellos no se conocen, se 
miran levemente, y uno no se inte-
resa por el otro, se rechazan. Se di-
ría que no ejercieron influencia uno 

sobre el otro. Sin embargo, no es 
verdad. En aquel mutuo recha-
zo, cada uno afirmó alguna co-
sa de sí mismo que el otro re-
chazó. Y en aquello, algo en 
ellos se acentúa.

Todo contacto humano 
ejerce una influencia afirma-
tiva o negativa. Incluso cuan-
do esa influencia es neutral, 
es decir, cierra la ventanilla; 
en eso hay una afirmación.

Don Pedro I, 
un verdadero 
héroe de novela

Un jefe de Estado 
tiene su presencia 

mucho más real-

zada que la de un particular. Enton-
ces, uno se pregunta: ¿esa presen-
cia no ejerce un efecto sobre toda 
la nación? Lo ejerce. ¿Cuál fue el 
efecto personal de Don Pedro I? ¿Y 
el de Don Pedro II? ¿Cómo eran? 
¿Cómo los recibió Brasil? ¿Cómo 
fueron los primeros presidentes de 
la República Antigua? Son temas 
que eventualmente podría tratar. 
Me parece que esta franja de temas 
sería mucho más interesante que el 
estudio de las finanzas, por ejem-
plo. Entonces vamos a tratar un po-
co sobre eso.

Don Pedro I era un príncipe ro-
mántico por excelencia. Europa es-
taba bajo el signo del romanticis-
mo, del cual hacía parte una opulen-
ta sentimentalidad, unida a un gusto 
por la aventura y una cierta dosis de 
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heroísmo personal. Sin eso, no se era 
un verdadero héroe de novela.

Modelado por la época, Don Pe-
dro I fue un auténtico héroe de no-
vela. Los héroes de novela tienen 
mucho de novela y poco de héroes. 
Ellos no merecen ser llamados hé-
roes, a no ser en un cierto sentido de 
la palabra, porque aquello no es he-
roísmo. Satisfacer sus impulsos no es 
heroísmo. ¡Dirigirlos según la Ley de 
Dios, eso sí es heroísmo!

Era un hombre eminentemen-
te impulsivo, y toda su vida, que po-
dría haber sido una serie de éxitos 
brillantes, fue una sucesión de fra-
casos. Entre tanto, esos fracasos fue-
ron brillantes, porque él conducía 
sus caídas con el virtuosismo de un 
héroe de teatro. Esa teatralidad hizo 
de él una persona que inquietó a los 
apacibles brasileños, pero también 
los deslumbró un poco. Agitó a los 
portugueses de entonces – poco pa-
cíficos y muy combativos –, pero los 
desorientó. De esa forma, marcó a 
fondo a las dos naciones.

Don Pedro I era un hombre, en 
cierto sentido de la palabra, brillante. 
Muy elegante, con mucha vitalidad, 
tenía un todo verdaderamente aristo-
crático que lo utilizaba con ideas de-

mocráticas y accesos de absolutismo, 
dependiendo de sus impulsos. Era 
fundamentalmente impulsivo.

Una Commonwealth 
luso-brasileña

¿En qué habría consistido el éxi-
to de Don Pedro I? Si consideramos 
el asunto desde el punto de vista me-
ramente de la ambición personal, en 
la situación en la que estaba como 
hombre ambicioso ¿qué podría ha-
ber hecho?

Declaró la independencia de Bra-
sil y el hecho quedó consumado. A 
partir de ese momento dividió los 
estados de su padre, que entonces 
eran mucho más amplios y compren-
dían: Angola, Mozambique, Guinea 
y otras posesiones en la India, lo que 
constituía un imperio muy amplio. 
Pero la mayor esmeralda o rubí de 
ese imperio se desprendió de la co-
rona en el momento en que Brasil se 
separó de Portugal.

En efecto, Brasil dejó de ser colo-
nia para convertirse en un reino uni-
do a Portugal. ¿En qué consiste un 
reino unido?

Antiguamente, los reyes de Portu-
gal recibían este título: Rey de Por-

tugal y de los Algarves. Algarve es la 
parte sur de Portugal, así llamada a 
causa de una palabra mora algaribe, 
que designaba tierras donde habi-
taban moros. Como la dinastía por-
tuguesa conquistó los Algarves pa-
ra Portugal, el monarca acabó sien-
do Rey de Portugal y de los Algarves. 
El Algarve no fue una colonia, sino 
un reino bastante menor que Portu-
gal, con sus leyes y costumbres pro-
pias, como hoy en día lo son Inglate-
rra y Escocia. Escocia no es una co-
lonia de Inglaterra, es un reino her-
manado, el cual tiene sus hábitos, es-
tilos y su autonomía, si bien constitu-
ya un todo con Inglaterra.

El Rey de Portugal, Don Juan VI, 
había declarado a Brasil reino unido 
a Portugal. Ese reino fue separado 
por Don Pedro I, y declarado Impe-
rio. Pero no estaba dicho que el em-
perador del nuevo Imperio no pu-
diese heredar la corona de Portugal; 
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ni tampoco que, separando una mo-
narquía de la otra, Don Pedro I no 
pudiese heredar la antigua monar-
quía y reconducirla a la unión. En mi 
opinión, si él cuidase de su ambición 
personal, su jugada inteligente ha-
bría sido la de llevar las cosas de for-
ma que tranquilizase a los brasileños 
en cuanto a su animosidad contra los 
portugueses. De esta manera, cuan-
do muriese Don Juan VI, Don Pedro 
I debería intentar reunir los dos rei-
nos.

En esas circunstancias, él tendría 
una bella tarea a ser ejecutada, que 
corresponde a un problema muy bo-
nito a ser resuelto. El mundo por-
tugués del lado de allá del Atlánti-
co tiene el pequeño peso de una eco-
nomía metropolitana y de un terri-
torio también pequeño, pero el pe-
so enorme de la Historia gloriosa, de 
una antigua tradición y de una vincu-
lación afectiva muy grande con Bra-

sil, más allá del considera-
ble peso de todo el impe-
rio colonial que Portu-
gal aún poseía, y con el 
cual, Brasil perdió el 
nexo cuando se hizo 
independiente. ¿No 
sería inteligen-
te haber propues-
to a los brasile-
ños y a los portu-
gueses una Com-
monwealth, al es-
tilo de Inglaterra, 
con todos esos Es-
tados? Era eviden-
te que Brasil se ha-
ría tan grande que, 
en un cierto momen-
to no sería más go-
bernable desde Lisboa.

Es como Canadá e In-
glaterra. Canadá no es go-
bernable a partir de Ingla-
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ber dirigido su política en el sentido 
de constituir una monarquía bipo-
lar: Pará-Lisboa. Y cuando los me-
dios de comunicación fuesen más rá-
pidos, transferir el gobierno a Río de 
Janeiro. Pero esperar y dejar madu-
rar la Historia, no fue lo que hizo. 
Llegó a Brasil, peleó con los brasile-
ños, fue a Portugal, levantó un pro-
blema y se peleó con los portugue-
ses. Terminó muriendo en Portugal 
prematuramente tuberculoso, vícti-
ma de la enfermedad de la cual los 
héroes de novela encontraban boni-
to morir.

¿Cómo sucedió eso? Declaró la 
Independencia, fue coronado y en-
tronizado como Emperador de Bra-
sil. Por cierto, su corona es bonita y 
está en el Museo de Petrópolis.

Recibió una monarquía absolu-
ta, como estaba en vigor en Portu-
gal. Mientras tanto, se inició un mo-
vimiento para transformarla en mo-
narquía parlamentaria, con la con-

vocación de un Parlamento y una 
Constitución que limitaba sus pode-
res.

¿Qué hizo Don Pedro I? Dijo que 
sí, pero con una condición: la Cons-
titución sería concedida por él e in-
auguraría el Parlamento. Pero cuan-
do él quisiese cerraría el Parlamento 
y revocaría la Constitución.

Se comprende que esa hipótesis 
no agradaría de ningún modo a los 
liberales, pues aquella era una liber-
tad condicional. En la hora en que el 
Emperador frunciese el ceño, cesa-
ría la libertad. Le dijeron, entonces, 
que no aceptaban, y de ahí salió una 
tensión espantosa que terminó con 
su salida hacia Portugal, porque no 
podía gobernar en Brasil.

Guerra entre absolutistas 
y liberales

Don Pedro I se embarcó hacia 
Portugal con su segunda esposa, Do-

terra. Los ingleses tuvieron el buen 
sentido común de ir dando una cier-
ta autonomía al Canadá, para no pe-
sar demasiado en un centro que aca-
baría rompiéndose. Hicieron un ré-
gimen un tanto parecido con la an-
tigua monarquía austrohúngara, en 
la que los emperadores de Austria 
eran reyes de Hungría, de Checoslo-
vaquia, duques de tal y tal lugar en 
la actual Yugoeslavia. Tenían todas 
esas coronas e iban llevando juntos 
esa política.

Fracasos de Don Pedro I
Los reyes de Portugal habían pen-

sado transferir la sede de la monar-
quía portuguesa al Pará y hacer una 
monarquía amazónica, a poca dis-
tancia de Lisboa, por tanto, gober-
nable medio desde Lisboa y medio 
desde Pará, y a través de éste, ejer-
cer una influencia sobre todo Bra-
sil. En mi opinión – si consultase su 
ambición – Don Pedro I debería ha-
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ña Amelia de Leuchtenberg, y con 
la hija que tuvo con la Marquesa de 
Santos, la Duquesa de Goiás.

Llegando a Portugal, encontró la 
siguiente situación: Don Miguel, her-
mano menor de Don Pedro I, se ha-
bía candidatado al trono portugués. 
Al morir Don Juan VI, Don Pedro I 
se convierte en Emperador de Bra-
sil y se separó de Portugal. Luego, ar-
gumentaba Don Miguel, una vez que 
traicionó a la nación, separando de 
ella una parte, no tenía más derecho 
a ser Rey de Portugal. Y afirmaba: 
“¡El Rey soy yo!”  Don Pedro I decía 
lo contrario: “Yo no renuncié, y aho-
ra que dejé Brasil quiero gobernar en 
Portugal”.

A eso se sumaba una complica-
ción de carácter ideológico: los mo-
nárquicos portugueses también esta-
ban divididos por la misma cuestión 
que dividía las opiniones en Brasil. 
Además, también era la gran cues-
tión de aquel tiempo: saber si una 
monarquía debería ser absoluta al 
estilo del Ancien Régime, o parla-
mentaria como estaba en vigor des-

pués de la Revolu-
ción Francesa.

Los partidarios 
de Don Miguel eran 
monárquicos abso-
lutistas, en cuanto 
que los de Don Pe-
dro I eran a favor de 
la monarquía parla-
mentaria. Él que en 
Brasil había susten-
tado el principio de 
monarquía absolu-
ta, con el derecho a 
cerrar el Parlamen-
to cuando quisiese, 
en Portugal dirigió 
el partido Liberal.

La guerra entre esos dos partidos 
dividió Portugal a fondo. Casi todas 
las buenas familias de Portugal tu-
vieron antecesores luchando del la-
do de los “miguelistas”, o de Don 
Pedro I, o de su hija Doña María de 
Goiás, a quien le dejó los derechos 
cuando murió.

Muerto Don Pedro I, su imagen 
se borró en el recuerdo de los brasi-
leños como hecho político, pero per-
maneció como hecho legendario-his-
tórico. Y quedó como la de un prín-
cipe tumultuoso e inconstante.

Muy curiosamente, vino a pa-
rar a manos de mi familia una es-
pada perteneciente a los partida-
rios de Doña María de Goiás, hija 

Corte Portuguesa en 1822 – Museo Paulista, San Pablo, BrasilCorte Portuguesa en 1822 – Museo Paulista, San Pablo, Brasil
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lorido vivaz, pero no siempre lim-
pio… Se trata de una persona cuya 
biografía se comprende que la publi-
que una revista, porque es muy inte-
resante.

En total, el recuerdo de los bra-
sileños es positivo. Vemos una cosa 
curiosa en Brasilia, la ciudad mo-
derna proyectada por Oscar Nie-
meyer. En la sala del presidente 
de la República – que es un recinto 
enteramente al estilo de la ciudad 
– , detrás del sillón de su despacho, 
pusieron un cuadro representando 
a Don Pedro I como Emperador de 
Brasil, con todas sus condecoracio-
nes. 

Se puede entender bien lo que es-
to representa en el sentir de toda la 
nación. No fue un hombre cualquie-
ra, sino un jefe de Estado hábil que 
mandó colgar el cuadro allí, sabien-
do que causaba buen efecto en todos 
los visitantes del exterior y del inte-
rior que llegaran allí y encontraran 
el recuerdo de aquel hombre, con 
aquel pasado.

Imaginen un guacamayo que 
vuela de un modo medio aloca-
do, ora casi cayendo, ora subien-
do nuevamente, pero que, duran-
te su vuelo nada bonito, nos diese 
la oportunidad de ver, bajo varios 
aspectos, sus lindas plumas de co-
lores. Este fue el reinado de Don 
Pedro I y la estela que dejó en el 
alma y en la formación psicológica 
del Brasil.

“¡Mi Emperador y mi hijo!”
Don Pedro I tenía un ministro con 

el que convivió en una amistad ad-
versaria y en una adversidad amiga: 
José Bonifacio de Andrada y Silva. 
Los tres hermanos Andrada eran in-
teligentísimos y habían hecho exce-
lentes estudios en Coimbra. José Bo-
nifacio viajó por varios países de Eu-
ropa y se hizo amigo de muchos de 
los hombres que habrían de trabajar 
después en la Revolución Francesa.

Pero era característicamente un 
aristócrata brasileño.de Don Pedro I. Era una espada con 

forma ligeramente curva a la mane-
ra de las espadas turcas, en cuyo po-
mo estaba tallado en marfil una ca-
beza de turco, con turbante y todo. 
En la espada estaba grabado: “Vi-
va Doña María I”. Era, por lo tanto, 
un arma con la cual había combati-
do un hombre de alto rango, proba-
blemente noble – a juzgar por el ti-
po de espada -, al servicio de Doña 
María I. Es decir, a favor de la cau-
sa constitucionalista.

Como el vuelo alocado 
de un guacamayo

A pesar de todo, hay algunos lan-
ces brillantes en la vida de Don Pe-
dro I, como su boda con la Prince-
sa Leopoldina de Austria y la pro-
clamación de la Independencia de 
Brasil. Además de eso, también está 
el hecho de ser un hombre lleno de 
ímpetus y aventuras, y el propio ca-
so de la Marquesa de Santos, le dio 
un cierto colorido a su vida – un co-
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aristocracia: una era la aristocracia 
de los nobles de Portugal que vinie-
ron a Brasil, nombrados por el rey; 
otra, nacida de la tierra. Las familias 
que llegaron aquí, no aristocráticas, 
y que se establecieron aquí, tuvie-
ron una gran descendencia y una lar-
ga serie de generaciones de propie-
tarios rurales, ejerciendo su dominio 
sobre extensiones enormes.

Esas personas adquirían un aire, 
una tradición, un estilo aristocráti-
co y descendían, en general, de los 
fundadores del lugar donde vivían. 
Eran reconocidas por las leyes colo-
niales de Brasil como aristócratas, 
y no menos auténticos que los por-
tugueses. Era una aristocracia naci-
da de la tierra. Eso sucedió frecuen-
temente en Brasil y de una de ellas 
procedía José Bonifacio. Hombre 
muy inteligente, cortés y represen-
tativo.

Con la salida de Don Pedro I, los 
acontecimientos políticos en Brasil 

podrían haber trans-
currido de tal ma-
nera que con él fue-
se exiliada a Portu-
gal toda su descen-
dencia. Sin embargo, 
eso no sucedió y ase-
guró la unidad na-
cional. Porque Brasil 
era demasiado gran-
de para fragmentar-
se, como ocurrió con 
las colonias españo-
las cuando se hicie-
ron independien-
tes. La única cosa 
que podía unirlo era 
un jefe de Estado no 
originario de ningu-
na de las Provincias 
brasileñas, pero que 
estuviese por encima 
de Brasil como un 
símbolo.

Así, se mantuvie-
ron aquí los hijos de 
Don Pedro I, huérfa-
nos de Doña Leopol-
dina y ya entonces 
también huérfanos 
de padre, porque és-
te se iba lejos, para 
otra vida con otra es-
posa. Ellos quedaron 
sin nada… Don Pedro I dejó como 
tutor de sus hijos al propio José Bo-
nifacio, como el más capaz de educar-
los y orientarlos.

Se narra que, cuando Don Pedro 
I partió hacia Portugal, José Bonifa-
cio fue al Palacio Imperial para to-
mar contacto con los niños, y le pre-
sentaron en un almohadón, a Don 
Pedro II. Él tomó con ternura el al-
mohadón con el pequeño monarca 
y dijo: “¡Mi Emperador e hijo mío!” 
Lo que es una exclamación bien 
brasileña…

La reverente compasión nacional 
posó sobre esos niños huérfanos y 
aislados, a bien decir protegidos por 
el país entero, y por cuya salvaguar-

dia, educación, salud y casamiento 
también se sentía responsable la Na-
ción entera. 

Florecía así, un vínculo filial y 
afectivo alrededor de la figura de 
Don Pedro II, de todo su reinado y 
de su familia, constituyendo una es-
pecie de relación familiar que ve-
nía desde la cuna de donde renacía 
la monarquía. E hizo que Don Pedro 
II, a lo largo de su vida, se convirtie-
se en el padre y después en el abuelo 
del Brasil.� v

(Continuará en el próximo núme-
ro)

(Extraído de conferencia de  
23/11/1985)

José Bonifacio de Andrada y Silva José Bonifacio de Andrada y Silva 
Museo Paulista, San Pablo, BrasilMuseo Paulista, San Pablo, Brasil
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1. San David, obispo (†c. 601).  
Fundó en su diócesis de Menevia, en 
Gales, un monasterio de donde par-
tieron misioneros a evangelizar Irlan-
da, Cornualles y Armórica. 

2. San Lucas Casali de Nicosia,  
abad (†S. IX). Abad del Monasterio 
de Agira, Italia, célebre por su humil-
dad, sabiduría y prudencia. 

3. Beato Pedro Jeremías, presbíte-
ro († 1452). Religioso dominico que, 
confirmado por San Vicente Ferrer 
en la predicación, se consagró total-
mente a la obra de la salvación de las 
almas. Falleció en Palermo, Italia. 

4. San Casimiro, rey († 1484).
Beata María Luisa de Lamoignon,  

viuda († 1825). Después de ser guillo-
tinado su marido, fundó en Vannes, 
Francia, la Orden de las Hermanas de 
la Caridad de San Luis. 
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San Zacarías

Beata Ángela Salawa, virgen († 
1922). Terciaria Franciscana, se santi-
ficó ejerciendo el oficio de empleada 
doméstica, en Cracovia, Polonia, don-
de murió en extrema pobreza.

13. San Leandro de Sevilla, obispo 
(†c. 600). Hermano de San Isidoro, San 
Fulgencio y Santa Florentina. Gober-
nó la Archidiócesis de Sevilla, España y 
con su predicación convirtió a la Fe Ca-
tólica al rey visigodo Recaredo. 

14. Domingo IV de Cuaresma 
(También llamado Domingo Lætare)

Beata María Josefina de Jesús 
Crucificado, virgen († 1948). Priora 
del Carmelo de Ponti Rossi, en Nápo-
les, Italia. Aceptó con alegría varias 
enfermedades, ofreciendo todo por 
las almas y sacerdotes.

15. San Zacarías, papa († 752). Go-
bernó la Iglesia con sabiduría y pru-

5. San Juan José de la Cruz, presbí-
tero († 1734). Franciscano que, siguien-
do el ejemplo de San Pedro de Alcánta-
ra, restauró la disciplina de la Regla en 
muchos conventos de Nápoles, Italia.

6. San Fridolino, abad (†S. VIII). 
Oriundo de Irlanda, peregrinó a tra-
vés de la Galia llegó a Sackingen, Ale-
mania, donde fundó dos monasterios 
en honor a San Hilario.

7. Domingo III de Cuaresma.
Santas Perpetua y Felicidad, már-

tires († 203).
Beato José Olallo Valdés, religio-

so († 1889). De la Orden Hospitala-
ria de San Juan de Dios, se dedicó a 
los enfermos durante 54 años, sirvien-
do como enfermero en un hospital de 
La Habana, Cuba. 

8. San Juan de Dios, fundador († 
1550). Ver página 2.

Beato Faustino Míguez, presbítero 
(† 1955). Religioso escolapio que fundó 
la Congregación Hijas de la divina Pas-
tora, en Sanlúcar de Barrameda, Espa-
ña, para la formación de las jóvenes.

9. Santa Francisca Romana, reli-
giosa († 1440).

Santa Catalina de Bolonia, virgen 
(† 1463). Fundadora y abadesa del 
monasterio de las Clarisas de Bolo-
nia, Italia. Se destacó por sus dones 
místicos y por las virtudes de la humil-
dad y la penitencia.

10. Beato Juan José Lataste, pres-
bítero († 1869). Dominico y fundador 
de la Congregación Hermanas Domi-
nicas de Betania, en Frasne le Cha-
teau, Francia

11. Santos Marcos Chong Ui-bae y 
Alejo U Se-yong, mártires († 1866). De-
capitados en Sai-Nam-The, Corea, por 
practicar y propagar la Fe Católica. 

12. San Teófanes, abad (†817). Ver 
página 26.

Beata Ángela SalawaBeata Ángela Salawa
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dencia, frenó la invasión de los lom-
bardos, indicó el justo gobierno a los 
francos, dotó de iglesias a los pueblos 
germanos y promovió la unión con la 
Iglesia Oriental.

16. San Julián de Anazarbus,  már-
tir († 1589). Por rehusarse a negar su 
Fe, después de varias torturas, fue 
encerrado en un saco con serpien-
tes y lanzado al mar, en Cilicia, ac-
tual Turquía. 

17. San Patricio, obispo († 461). 
Beata María Bárbara de la Santí-

sima Trinidad, virgen († 1873). Naci-
da en Viena, fundó en Catumbi, Río 
de Janeiro, la Congregación del In-
maculado Corazón de María.

18. San Cirilo de Jerusalén, obispo 
y Doctor de la Iglesia († c 386).

San Frediano, obispo (†c. 588). Na-
tural de Irlanda, reunió en Lucca, Ita-
lia, una comunidad de monjes. Desvió 
el curso del río Serchio, tornando más 
fértil la tierra y convirtió los lombar-
dos a la Fe Católica. 

19. Solemnidad de San José, espo-
so de la Santísima Virgen María, Pa-
trono de la Iglesia Universal.

20. San Juan Nepomuceno, presbí-
tero y mártir († 1393).

21. Domingo V de Cuaresma.
San Agustín Zhao Rong, presbítero y 

mártir († 1815). Siendo guardián de cris-
tianos encarcelados, se convirtió y se hi-
zo sacerdote. Durante la persecución en 
Sichuan, China, fue preso y muerto. 

22. Beato Clemente Augusto Graf 
von Galen, obispo († 1946). Como obis-
po de Münster, Alemania, reflejó delan-
te del pueblo y del clero la imagen evan-
gélica del Buen Pastor. Luchó abierta-
mente contra los errores del Nacionalso-
cialismo y contra la violación de los de-
rechos de los hombres y de la Iglesia. 

23. Santo Toribio de Mogrove-
jo, obispo († 1606). Nacido en España, 
fue elegido obispo de Lima, Perú, don-
de defendió la Iglesia, catequizó los 
pueblos nativos y combatió con sínod 
os los abusos del clero de la época.

 25. Solemnidad de la Anunciación 
del Señor. Ver página 10.

26. San Pedro de Sebaste, obispo 
(†c. 391). Hermano menor de San Ba-
silio Magno, luchó como obispo de 
Sebaste (actual Sivas, Turquía) y de-
fendió eximiamente la Fe contra la 
herejía arriana.

27. Beato Peregrino de Falerone,  
presbítero († 1232). Fue uno de los 
primeros discípulos de San Francis-
co de Asís. Fue como peregrino a Tie-
rra Santa, esperando recibir el marti-
rio, pero no pudo realizar sus deseos, 
pues despertó la admiración entre los 
propios sarracenos.

28. Domingo de Ramos 
Beata Juana María de Maillé, viu-

da († 1414). Después de la muerte de su 
esposo en la guerra, reducida a la mise-
ria y expulsada de su propia casa, vivió 
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recluida en una celda junto al convento 
de los franciscanos, en Tours, Francia.

29. San Guillermo Tempier, obis-
po († 1197). Gobernó con prudencia y 
firmeza la diócesis de Poitiers, Fran-
cia, corrigiendo las costumbres del 
pueblo y dando ejemplo irreprensi-
ble de una vida íntegra.

30. San Leonardo Murialdo,  
presbítero († 1900). Fundó en Tu-
rín, Italia, la Pía Sociedad de San 
José, para que los niños abandona-

dos pudiesen sentir el efecto de la Fe 
y la caridad cristianas.

31. San Benjamín, diácono y már-
tir (†c. 420). Por insistir en predicar 
la Palabra de Dios en Persia (actual-
mente Irak), fue torturado y muerto 
bajo el gobierno del emperador sas-
ánida Vararanes V.
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Beato Clemente Augusto  Beato Clemente Augusto  
von Galenvon Galen



HagiograFía

2626

enemos una ficha biográfica 
para comentar al respecto de 
San Teófanes, Abad, que me 

da la oportunidad, antes de entrar 
en la consideración de la vida de este 
santo, de analizar la expresión, el va-
lor simbólico y el efecto que su nom-
bre produce, para considerar luego 
al individuo.

T Un nombre que 
evoca la teofanía: la 
manifestación de Dios

Un hombre común, de la vida co-
rriente, que se llamara Teófanes po-
dría darnos la impresión, antes de 
conocerlo, de alguien pertenecien-
te a lo que se suele llamar clase me-

dia baja, de una manera extremada-
mente anacrónica dentro de esa cla-
se, vestido a la conservadora, con un 
cuello almidonado alto y amarillen-
to, una corbata pequeña ensebada, 
tosiendo muchísimo, con las gafas a 
media distancia entre la punta y la 
parte superior de la nariz, con una 
vocecita ronca, flaco y pretencioso. 

Grabado de ConstantinoplaGrabado de Constantinopla

San Teófanes 
y los peculiares esplendores 

de la Iglesia en Oriente
Perteneciendo a una de las más nobles familias del Imperio 

Bizantino, Teófanes abandonó todas sus riquezas y se dirigió hacia 
un monasterio, del cual sería Abad. Un emperador, adepto de la 

secta de los iconoclastas, lo lanzó en un calabozo, donde permaneció 
por dos años sufriendo horribles privaciones y azotes. Después fue 

exiliado hacia Samotracia, y allí entregó su bella alma a Dios.
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Ese podría ser, según nuestra imagi-
nación, el Sr. Teófanes

Para la sensibilidad de ciertas per-
sonas, el nombre “Teófanes” tiene 
algo de glacialmente sentencioso, rí-
gido. Sin embargo, el sentido etimo-
lógico de la palabra es hermoso, por-
que teofanía es la manifestación de 
Dios. Ahora bien, un hombre llama-
do Teófanes debería ser una persona 
maravillosa, tener una forma de Án-
gel celeste, héroe, un San Miguel Ar-
cángel, algo así. Pero los conceptos 
varían y los nombres acaban toman-
do una connotación peyorativa.

No obstante, cuando se piensa en un 
Abad Teófanes, ya la cuestión cambia 
completamente. Porque Abad es un tí-
tulo que evoca a un hombre medio mis-
terioso, aislado, puesto por encima de 
sus monjes, en general con poca comu-
nicación con los otros hombres, y co-
rrespondiendo a la frase que leí otro 
día en una revista de Historia, que po-
nía en los labios de Moisés: “Señor, hi-
ciste de mí un hombre solitario y pode-
roso”. Es exactamente la idea que me 
hago de un abad: poderoso en el or-
den espiritual, pero solitario. Todo re-
vestido de un traje benedictino negro, 
con aquellos pliegues que se desdoblan, 
una capucha vuelta hacia atrás, un bas-
tón en la mano y un aire lleno de ideas 
y pensamientos, que habla poco, pero 

domina a toda una comunidad de ce-
nobitas, todos ellos en silencio o ento-
nando el canto llano, en amplios corre-
dores con arcadas regulares, y que al 
volver a sus celdas rezan de nuevo, ha-
cen bellas y coloridas pinturas, trabajos 
e investigaciones inimaginables.

El abad mantiene en la abadía 
una atmósfera de buen gusto, de lu-
cha guerrera, de polémica y, al mismo 
tiempo, de recogimiento y de silencio 
que nos da todo el perfume de la Edad 
Media; y, más aún, del antiguo mona-
quismo de Oriente, monasterios grie-
gos situados en montes de nombres 
fabulosos, en islas del Mediterráneo 
donde enseñaron los Apóstoles, en co-
linas de la Tierra Santa donde Nuestro 
Señor hizo milagros, etc. Esa es la idea 
que me da un Teófanes abad, incenti-
vándome a conocer su biografía.

Miembro de una de las 
más nobles familias del 
Imperio Bizantino

Teófanes, nacido en Constantino-
pla, pertenecía a una de las más no-
bles familias del Imperio Bizantino. 
Al perder a su padre a los tres años de 
edad, fue educado por el propio Em-
perador Constantino Coprónimo.

Se casó siendo muy joven, práctica-
mente obligado, con una joven patri-
cia. Pero ambos, de común acuerdo, 
hicieron el voto de continencia per-
petua. Al descubrir esto más tarde, su 
suegro se llenó de furor pues deseaba 
herederos que pudiesen gozar de la in-
mensa fortuna de su yerno. Entonces, 
se quejó al emperador quien envió a 
Teófanes a Sísico, con el título de In-
tendente Real de los Trabajos Públicos 
en Helesponto y Lisia. Allí el santo en-
contró a un monje que lo inició en los 
caminos de la contemplación y, Teó-
fanes abandonó el mundo recogiéndo-
se en un monasterio, donde llegó a ser 
abad.

¡Qué cosa linda: un dignatario de la 
corte imperial de Constantinopla! Para 
pensar en eso es necesario imaginar a 

los hombres de aquellos orientes, aque-
llos emperadores de Constantinopla rí-
gidos, con aquellas caras de íconos, to-
dos rodeados de perlas, con aire sen-
tencioso, con una mano que enseña lle-
vando una vara toda hecha de marfil, 
con una imagen de oro de San Miguel 
encima, y mirando a todos los siglos, 
inmóviles sobre un fondo de oro.

Podemos imaginarnos cómo era 
el palacio imperial en Constantino-
pla, junto a las márgenes poéticas 
del Bósforo y la Basílica de Santa 
Sofía, donde el emperador Copróni-
mo educó a Teófanes.
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Teófanes es un hombre puro que 
se casa con una joven pura; y los dos, 
cosa aún más rara, resuelven guar-
dar la castidad perfecta.

El emperador interviene y lo man-
da a una especie de exilio dorado, con 
un título meramente administrativo 
pero pomposo – todos los títulos bi-
zantinos eran pomposos – para ejer-
cer sus funciones en esa región. Ima-
ginemos cómo era una ciudad de pro-
vincia de aquel tiempo: pequeña, pe-
ro que tiene un pequeño palacio des-
tinado al representante del empera-
dor, con un pequeño trono, siendo 
la miniatura – ¡pero qué miniatura! 
– del fausto imperial, y Teófanes mo-
viéndose dentro de todo aquello, de-
lante de un pueblo genuflexo. 

Abandona todo y 
se va al desierto

Entre los que van a hablar con 
Teófanes aparece un monje venido 
de algún desierto, de donde salió lle-
vando consigo todos los silencios, de 
aquellas puestas de sol incandescen-
tes, de aquellas montañas tostadas 
por el sol, o azotadas por un viento 
tremendo, de aquellas contempla-
ciones característicamente orienta-
les, con aquellos ojos enormes que 
miran hacia un firmamento lindísi-
mo mientras rezan. Ese monje sale 
de repente de su aislamiento, va a la 
ciudad y se encuentra a Teófanes.

Podemos imaginar la conversa-
ción de los dos:

– Teófanes, ¿de qué te sirve gozar 
de estas cosas de la tierra? Veo en ti 
que eres un hombre puro y Dios te 
llama para una pureza mayor, dejas-
te las delicias de la carne. Deja ¡oh 
Teófanes! los otros deleites, pues te 
aguardan maravillas mayores.

Y Teófanes pregunta
– Padre santo, ¿qué he de hacer?
– Id conmigo al desierto, donde 

los varones amados de Dios se sepa-
ran de todo cuanto es del mundo pa-
ra vivir exclusivamente en la familia-
ridad del Señor.

Entonces, Teófanes deja todo y se 
va al desierto. Eso es ambiente, eso 
es vida, eso es historia.

Después de hacer 
promesas de beneficios, el 
emperador lo amenaza

Años después, cuando León, el Ar-
menio…

¡Qué lindo nombre para un empe-
rador! Todas estas cosas en Constanti-
nopla tienen otro aspecto. ¿Puede ha-
ber algo más banal que un hombre ser 
llamado León? ¿Hay algo más común 
que un hombre sea Armenio? Pero, 
“León, el Armenio”, Emperador de 
Constantinopla, es algo que sobresale 
de otras cosas por varios impondera-

bles. El Emperador León, el Armenio, 
que trae consigo los lujos y los miste-
rios de Armenia al trono de Bizancio, 
¡es algo mucho más evocativo!

Así continúa la ficha:
León, el Armenio, renovó las per-

secuciones a las sagradas imágenes…
Era la herejía de los iconoclastas, 

que destruían las imágenes en las 
iglesias, una forma ancestral de pro-
testantismo y progresismo.

… Y supo que Teófanes gozaba de 
alta consideración entre los ortodoxos.

Ortodoxos* aquí tiene otro senti-
do; aún no se había dado el cisma.

Queriendo atraerlo a su causa, lo lla-
mó a Constantinopla. Al llegar allí, reci-
bió una carta del soberano: “Vuestras pa-
cíficas disposiciones me hacen creer que 
vinisteis aquí para confirmar con vues-
tros votos mis opiniones sobre ese proble-
ma. Ése es – dicho sea de paso – el medio 
seguro de obtener mis favores y de conse-
guir para vos, vuestros parientes y monas-
terios, todas las gracias que están al al-
cance del emperador conceder…”

Por lo tanto, todas las que existen, 
pues el emperador de Constantino-
pla era omnipotente.

Si, por el contrario, os negáis a 
atender mis deseos, incurriréis en mi 
indignación y sentiréis todo su peso, 
vos y vuestros amigos.

Es bien claro el Armenio. En me-
dio de frases amables deja subenten-
dido el soborno o el castigo.

Echado en un calabozo
Teófanes, que nunca se había in-

timidado con promesas o amenazas, 
respondió de esta manera:

“Anciano y enfermo como estoy, ten-
go sumo cuidado de no ambicionar las 
cosas que desprecié por Jesucristo en 
mi juventud, cuando me era fácil gozar 
de las cosas del mundo”.

Linda respuesta. “¿Usted me 
ofrece lo que yo desdeñé cuando po-
día gozar? ¿Piensa comprarme con 
esas cosas, ahora que no estoy en 
edad de gozarlas?” Se ve cómo des-
precia al Armenio…

28
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En cuanto a mi monasterio y a mis 
amigos, coloco su suerte en las manos 
de Dios. En cuanto a lo demás, si pen-
sáis asustarme con vuestras esperanzas 
como se asusta a un niño con las varas, 
os engañáis; porque, aunque no tenga 
fuerzas para caminar y esté sujeto a nu-
merosas otras enfermedades corpora-
les, espero que Jesucristo me dará cora-
je de sufrir por su causa todos los supli-
cios a los cuales podríais condenarme”.

Todo queda dicho. Está acabado. 
O sea: “Sus sobornos no me intere-
san, sus amenazas no me hacen re-
troceder. Está listo su balance, ¡oh, 
León, ¡el Armenio!” Es todo un Teó-
fanes quien lo hace, la manifesta-

una bola de fuego subió al cielo y en la 
ciudad vieron el fenómeno y comenta-
ron: “Murió Teófanes, el virtuoso”, o 
algo en esa línea. Sería el cierre legen-
dario y simétrico de esta historia. Con 
esto nos familiarizamos un poco con 
los esplendores peculiares que la Igle-
sia tuvo en Oriente.� v

(Extraído de conferencia de 
13/3/1971)

* Que sigue fielmente los principios de 
una doctrina o que cumple unas nor-
mas o prácticas tradicionales, genera-
lizadas y aceptadas por la mayoría co-
mo las más adecuadas en un determi-
nado ámbito (Nota del Editor).

ción de Dios a través de la boca de 
un hombre.

Encolerizado, el emperador envió a 
Teófanes a un calabozo, donde el san-
to permaneció dos años, sufriendo ho-
rribles privaciones. Un día llegaron a 
darle trescientos latigazos.

¡En un viejo enfermo!
Saliendo de la prisión, lo exilaron en 

Samotracia, donde murió el 12 de mar-
zo del 817.

Aquí hemos acompañado la histo-
ria de San Teófanes, podríamos imagi-
nar a Samotracia y a San Teófanes mu-
riendo, tal vez debajo de una palmera, 
al aire libre, asistido solamente por un 
auxiliar. Pero en la hora en que murió, 

Un aspecto de la Basílica de Santa Sofía en ConstantinoplaUn aspecto de la Basílica de Santa Sofía en Constantinopla
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stamos lejos de analizar el león simplemente co-
mo un animal fuerte que domina a los otros. Lo 
consideramos, esto sí, como un ser de rara bel-

leza, que expresa ciertos predicados intrínsecos de su 
naturaleza, entre los cuales un determinado tipo de fuer-
za y coraje.

E

Símbolo de Símbolo de 
la santidad, la santidad, 
majestad y majestad y 
fuerza – IIfuerza – II

“Sala del Reino de María”, “Sala del Reino de María”, 
San Pablo, BrasilSan Pablo, Brasil

Recorriendo el periplo que nos 
conduce de las realidades visibles 
a las invisibles, por medio de la 

bondad y belleza de las criaturas, 
llegamos a Dios, Nuestro 

Señor. Nada torna la vida tan 
agradable e interesante cuanto 
hacer este tipo de meditación.
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Fuerza regia al servicio 
de la majestad

La fuerza posee todas las 
características del vigor al 
servicio de quién es rey. Es 
una fuerza regia, es decir, 
de quién tiene el derecho 
y la misión de mandar, po-
see la nobleza intrínseca de 
una superioridad de alma 
inherente a su ser, tiene un 
derecho normal a ocupar los 
cargos de mando y debe nor-
malmente ocupar esos cargos. 
Y por causa de esto el león ex-
presa la idea de la fuerza regia al 
servicio de una majestad regia y do-
minadora. El papel de la heráldica es 
exactamente pintarlo de un modo medio 
irreal, que exprese lo mejor de su realidad, 
de manera que se perciba más fácilmente 
que es un león de verdad.

El león es, en último análisis, el símbolo de la majes-
tad, la cual incluye entre otras cosas, la fuerza. Es propio 
de la majestad ser suprema dentro del orden y de la ley, 
un ente supremo que funciona según el orden natural de 
las cosas y mantiene este orden. Lo adecuado de la ley 
es ser un dictamen de la razón, promulgado por la auto-
ridad competente; esa es la definición de ley. Lo propio 
del rey, que es el autor de la ley, 
es de ser el auge del bien, el auge 
de la sabiduría, el auge de la jus-
ticia y el auge de la fuerza.

El león tiene exactamente lo 
siguiente: está en armonía con to-
da la naturaleza, una especie de 
obra prima de la naturaleza. Y, 
en cuanto tal, es verdaderamen-
te regio porque es supremo en la 
buena línea, en el buen orden; 
supremo considerado como te-
niendo una fuerza que le asegura 
el ejercicio de la supremacía que 
le compete.

Un animal ordenador
De donde, entonces, existe un 

ideal de santidad ligado al con-
cepto de león. Él representa lo 
que existe de santo en la digni-
dad regia. Porque lo que existe 

de santo, de recto conforme al or-
den establecido por el Creador, 

de supremo, de excelente he-
cho por Dios, está representa-
do por el león. De tal mane-
ra que, así como, por ejem-
plo, en la heráldica, tene-
mos águilas con aureolas 
de santos, podríamos tener 
un león con una aureola de 
santidad. Por el mismo títu-
lo, y hasta a un título más al-
to. ¿Qué quiere decir la san-

tidad de la majestad? La ma-
jestad es el poder supremo le-

gítimo, y toda autoridad legítima 
en cuanto tal es santa. Es decir, fue 

instituida por Dios para un fin san-
to. Puedo hablar de la santidad de cual-

quier autoridad: por ejemplo, de un profe-
sor dentro del aula. Según la propia expresión 
de la palabra “santo”, la autoridad del profe-
sor sobre los alumnos emana del orden natu-

ral establecido por Dios. Y en cuanto querida por el Creador 
para un fin bueno aquella función es santa. En ese sentido la 
función de rey es aún más santa, porque es más alta, más no-
ble; es la más alta de todas en la esfera temporal, por lo tan-
to, en cuanto tal, es la más santa de todas.

El resultado de eso es que, si yo supiere hacer una 
buena interpretación del león, deberé ver en él la ma-
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Blasón de armas del 
Imperio austrohúngaro
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jestad santa, por lo tanto, sabiduría santa por el discerni-
miento con que cumple su papel; fuerza santa porque es-
tá colocada al servicio de quién precisa mandar y para el 
establecimiento del orden que debe reinar. El león es un 
animal ordenador. Lo contrario de un chacal, por ejem-
plo, que saca los cadáveres de la tumba, los devora y deja 
toda la suciedad sobre la tierra.

Quién considera así la figura del león queda conocien-
do lo que es santidad, majestad y fuerza.

La convergencia de la teoría con lo concreto 
proporciona el conocimiento pleno

Alguien podría objetar que ese es un modo medio-
cre de conocer esos predicados. Mejor sería tomar un 
compendio de moral católica o una enciclopedia y ver 
la definición de majestad, santidad y fuerza. ¿Para qué 
toda esa explicación sobre el león? La definición abs-
tracta es mucho más enriquecedora que la noción de 
león.

Yo digo: es indispensable tener las dos cosas. Para un 
completo conocimiento de lo que es la santidad, la ma-
jestad y la fuerza, es necesario conocer la definición y 
después ir al león y verificar cómo se le aplica esa defi-
nición. A mi ver, quién se contenta con apenas una de 
esas formas de conocimiento hace el papel de un hom-
bre que dice lo siguiente: “Yo puedo perfectamente ven-
der un ojo para un trasplante, porque con un solo ojo veo 
bien, me basta ver con un solo ojo”.

Ahora, aunque vea solo con un ojo, la visión comple-
ta se obtiene por la conjugación de los dos ojos. Es ahí 
que la noción completa de la cosa se establece. La con-
vergencia de la noción teórica con la cosa concreta bien 
analizada da el conocimiento pleno. Nosotros no pode-
mos contentarnos con una cosa o con otra. El espíritu in-
tegralmente formado quiere las dos cosas.

Un hombre que haya tenido la oportunidad de ir a un 
parque de leones y analizar tal atributo en un león, tal 
predicado en otro, tal actitud en un tercero, y después 
considerar el león heráldico como reuniendo todas las 
características vistas en los varios leones, y que sólo en-
tonces confiera con la noción consignada en el dicciona-
rio, quedará con la idea completa e íntegra de la santi-
dad, majestad y fuerza.

El león de Judá
Viendo las cosas así, una persona con una mentalidad 

bien constituida quedaría con el alma llena de reflexio-
nes. En vez de poner fin al proceso intelectual, comenza-
ría a plantearse una pregunta: Si la santidad y la majes-
tad son cualidades tan bellas, la santidad de una función 
es algo tan hermoso, si es tan espléndida la fuerza cuan-
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San Luis IX – Iglesia Nuestra Señora San Luis IX – Iglesia Nuestra Señora 
de la Gloria, Juiz de Fora, Brasilde la Gloria, Juiz de Fora, Brasil



do se pone al servicio de la majestad, ¿No hay otros seres 
en los que yo pueda considerar, para nutrir mi alma, ma-
yor majestad, mayor fuerza, mayor santidad? Mi alma ya 
se extasía viendo esos atributos simbolizados en el león, 
pero yo quisiera ver más.

Viene entonces la conclusión: es necesario que en el 
hombre haya más majestad. Deben existir hombres que 
me den esa idea de un modo más perfecto que el león. 
¿Qué hombres habrán sido?

La persona pasará entonces, a estudiar los hombres 
que fueron majestuosos en la Tierra como, por ejemplo, 
Carlomagno, San Luis IX. Y de majestad en majestad, 
llegará a Aquel que la Escritura calificó de León de Judá: 
Nuestro Señor Jesucristo.

Contempla el Santo Sudario de Turín y dice: “Ningu-
na majestad realizada por un hijo de hombre alcanzó la 
de aquel infortunio, de aquel dolor, de aquella esperanza 
y de aquel rechazo. “¡Aquella es la majestad de las ma-
jestades, la más alta de las majestades que la faz humana 
pueda expresar!”

Entonces, en su peregrinación por las majestades esa 
persona va a estudiar la figura de Nuestro Señor Jesu-
cristo en el Evangelio. Y, después de haber considera-
do la propia humanidad del Redentor, dirá: “Nuestro 
Señor Jesucristo en su humanidad, es Cuerpo y Alma. 
Sin embargo, yo veo apenas los reflejos del alma en el 
Cuerpo, no veo el Alma. ¡Que feliz sería yo si contem-
plase su Alma directamente! ¡Cómo vería mejor su ma-
jestad y santidad si yo pudiese ver su Alma, y no apenas 
su faz divina!

Y después todavía dirá más: “Su Alma es humana, y 
todo cuanto es humano es limitado. Debe haber algo in-
finitamente mayor que su alma humana, y que tiene una 
majestad, una santidad, y una fuerza que, estas sí, con-
cebidas en último grado llenan completamente mi alma. 
Para contemplarlas yo seré capaz de todos los esfuerzos, 
todas las renuncias, todos los sacrificios. Es su naturale-
za divina. Porque Dios es infinito, supremo, perfecto, Él 
tiene todo. Existe, por lo tanto, un Ser increado que fue 
el punto de partida de todas las cosas. Y que posee en un 
grado infinito aquello que yo comencé a considerar en el 
león de un modo finito.”

Meditación con su periplo total
En este punto los ojos se vuelven nuevamente para el 

león y la persona pasa a ver en él, en todos sus movimien-
tos, en toda su sublimidad, reflejos creados de la natura-
leza divina; un espejo de las perfecciones impensables e 
infinitas de Dios de las cuales, sin embargo, a cada movi-
miento del león se puede tener una cierta idea, porque, 
al contemplar aquello y preguntarse cómo sería en pun-
to infinito, queda en el fondo del alma algo de indecible, 
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objeto de una meditación propiamente religiosa y que le 
da verdadera apetencia del Cielo.

Esta es la fase religiosa de la meditación. Es un ti-
po de meditación característicamente de la cuarta vía 
de Santo Tomás de Aquino1 que, a través de un ente 
creado, nos eleva hasta el Cielo, pero después nos ha-
ce volver a los entes creados para ir degustándolos co-
mo pre-libaciones del Paraíso, es la ocasión en que sen-
timos un ante-gozo del Cielo. Así llevamos la vida cer-
cados de cosas palpables y visibles, siempre consideran-
do las cosas impalpables, supremas e invisibles que ellas 
representan.

Entonces yo tengo al león, por encima suyo al rey, por 
encima del rey a los ángeles, por encima de los ángeles 
a Nuestra Señora, infinitamente por encima de Nuestra 

Señora, a Nuestro Señor Jesucristo, y en Nuestro Señor 
Jesucristo tengo al propio Dios.

Es decir, de esta forma hago todo un circuito. Y com-
prendo perfectamente que en el Reino de María hubie-
ra, por ejemplo, una iglesia consagrada a Nuestro Señor 
Jesucristo, donde existiera, quizás afuera, en la plaza pú-
blica, un león heráldico, escultura quizás fundida en oro, 
sobre cuya base estuviera escrito “Imagen del León de 
Judá”. Sé que esa escultura haría enojar a mucha gente, 
pero eso sería exactamente hacer una meditación con su 
periplo total.

La gracia de ver los imponderables 
de la Creación

Es propio de la naturaleza humana desear 
llevar una vida agradable sobre la Tierra. Yo 
les puedo garantizar que nada, en el sentido 
más estricto de la palabra, torna la vida tan 
agradable e interesante cuanto vivirla así. Un 
hombre que no vive de ese modo está para 
quién vive así, peor que un ciego en relación 
a quién ve normalmente. Pero mucho peor, 
no hay comparación.

Podríamos finalizar estas consideraciones 
con la siguiente súplica a Nuestra Señora: 

Oh María, Esposa Inmaculada del Espíri-
tu Santo, dadme la gracia de ver los impon-
derables de la Creación, de encantarme, ma-
ravillarme y extasiarme con  ellos y de ser im-
pelido así, por un amor desinteresado, a la 
contemplación de las perfecciones que el al-
ma humana posee por la naturaleza y por la 
gracia.

Hacedme subir de esta consideración a la 
de la naturaleza angélica, puramente espiri-
tual y por fin, a la de vuestro Divino Hijo que 
en su humanidad santísima es el ápice y la 
síntesis de toda la Creación. Hacedme ense-
guida, por un vuelo aún más vigoroso de des-
interés, y encanto fijar mi mente en la con-
sideración de la propia esencia divina, de la 
cual toda la Creación es imagen o semejanza, 
de manera que, analizando después las cria-
turas, pueda ante gozar el Cielo, preparándo-
me así para entrar en él y allí alabaros por to-
da la eternidad.� v

(Extraído de conferencia de 5/1/1973)

1)Cfr. Suma Teológica I, q. 2, a 3.
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Consorte del Trono de la Sabiduría Consorte del Trono de la Sabiduría 
y padre del León de Judáy padre del León de Judá

ara tener alguna noción del semblante de San José sería necesario deducir, a manera de suposici-
ón, el carácter de un hombre que estuvo a la altura de ser el padre de Aquel cuya Sagrada Faz es-
tá estampada en el Santo Sudario de Turín.

Es decir, el hombre que fue el educador, el guía, el protector del Señor de aquel rostro impreso en el Suda-
rio; un hombre del mismo linaje, pariente y esposo de la Madre de Él. Concebir algo menos que eso es no te-
ner idea de la figura extraordinaria de San José, modelo de fisonomía sapiencial, consorte de la sabiduría, del 
Espejo de Justicia, María Santísima. Modelo de fortaleza, padre del León de Judá, Nuestro Señor Jesucristo.

A este verdadero San José debemos elevar nuestras oraciones, rogándole que interceda por nosotros jun-
to a la Virgen Santísima y a su Divino Hijo, y nos alcance la gracia de imitarlo en sus excelsas virtudes.

(Extraído de conferencia de 18/03/1967)
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